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LA AUTONOMÍA 
Entre la condena a lo local y el encanto 
de lo global 
Ramón Torres Galarza 

Nuestro modelo de Estado en América Latina intentó constituirse a imagen y seme­
janza del Estado Europeo, no surgió como vulgar copia sino como imposición de 
un dominio que negó/a diversidad existente y los intereses que la constitufan. Los 
criollos buscaron mediante la idea del "orden y el progreso" legitimar su afán homo­
genizador. 

En el Estado colonial la forma 
de organización territorial, de 
la ciudadanfa, y de la econo-

mfa se desarrollaron en función de 
consolidar un interés hegemónico y no 
como una "sfntesis activa de la na­
ción" O Donell 1982. Surgió asf una 
forma de Estado no correspondiente con 
la sociedad y la nación. 

Los objetivos del régimen polftico y 
de la organización territorial en la colo­
nia se diseñaron para garantizar el 
control y la explotación, asf por ejem­
plo se constituye una noción de comuni­
dades constituida por elementos hetero­
géneos y dispersos y de otro lado se 
constituyen las denominadas repúbli­
cas de indios. Esta forma de organiza­
ción político-administrativa suprime 
identidades, elimina autoridades y jerar­
qufas constituidas y legitimadas y con­
centra poderes sin la intervención de 

casi ninguna entidad de intermedia­
ción entre el poder central y las comu­
nidades. 

Este modelo unilateral del Estado 
se torna adicionalmente excluyente 
cuando es condicionado a subordinar 
su existencia a su inserción en la 
economfa internacional; asf el ejerci­
cio limitado de soberanla nace como 
una patología congénita que impide 
su crecimiento y desarrollo. 

Esta caracterfstica da origen a 
nuestros Estados, diferencia de mane­
ra evidente el carácter del modelo 
de soberanfa polftica, territorial y ciu­
dadana, desarrollada en Europa. 

Sf el nacimiento y crecimiento del 
Estado en América Latina se caracteri­
zó por no representar intereses plu­
rales de nuestras naciones y por la 
exclusión de algunos de los elemen­
tos más representativos de ellas, es 



decir los pueblos indlgenas y las co­
munidades locales, es incuestionable 
que el reconocimiento y ejercicio de 
derechos dependla de la forma en que 
estos sectores se relacionaban con el 
Estado y éste reconocla o legitimaba 
su existencia como ciudadanos. 

Asl la denominada "Sociedad Civil" 
en América Latina es un concepto di­
fuso por cuanto difusos son los dere­
chos y obligaciones al ser el Estado 
quien concede y no reconoce dere­
chos. El sentido de lo "Público" se des­
virtúa por las prácticas clientelares y 
asistenciales del Estado Benefactor 
que eleva a categorla de polftica so­
cial la caridad con los menesterosos. 

Fruto de este proceso se generó un 
orden social en desorden, altamente 
fragmentado y desarticulado territorial­
mente, por tanto la capacidad de regu­
lación y control social del Estado es li­
mitada o era eficaz casi exclusivamente 
a nivel de los entornos geográficos in­
mediatos donde la institucionalidad pú­
blica existra: Dicho de otro modo la exis­
tencia del Estado solo era visible me­
diante su presencia "ffsica" es decir de 
sus instituciones cuando castigaban o 
ejecutaban actos de caridad. 

Este proceso fue marcado por la 
existencia de Estados con formas de 
organización territorial desarticuladas 
en donde era prácticamente imposible 
ejercer eficazmente funciones de re­
gulación y control social. 

Según Pérez Baltodano (1998) el 
desarrollo de identidades con bases 
territoriales más o menos definidas ge­
neró condiciones para el surgimiento 
de las bien conocidas tensiones y 
contradicciones entre criollos-ciudada­
nos de segunda categorla en el entra­
mado social de la América Española 
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No es sino hasta después de 1559 
cuando la participación de los criollos 
en el aparato colonial se hace posible 
mediante la compra de puestos públi­
cos (Haring 1990). Esta puerta de en­
trada a la administración colonial se 
cierra con las reformas borbónicas 
que tienen lugar durante la primera mi­
tad del siglo XVIII. 

Las crecientes tensiones y contra­
dicciones que generaba la exclusión de 
los criollos de las estructuras de poder 
polftico colonial hicieron inevitable el 
desarrollo de movimientos independis­
tas en la región. Estos movimientos 
lograron transformar a la América Es­
pañola en un conjunto de Estados so­
beranos, a los criollos -líderes indiscuti­
bles de la independencia - en ciudada­
nos plenos de los nuevos Estados. 
El fenómeno de la exclusión social del 
criollo durante la época colonial no se 
resuelve mediante el desarrollo de una 
sociedad civil capaz de crear e institu­
cionalizar por parte del único grupo 
que en las colonias españolas tenia la 
posibilidad de promover el desarrollo 
de espacios públicos (Pérez Baltodano 
1998). 

Asl surgió un modelo de Estado 
cuya caracterlstica principal es su 
capacidad de descalificar y excluir a 
sectores sociales y culturales que de­
finen algunos de los principales ele­
mentos constitutivos de nuestras na­
ciones. 

Las formas de administración y de 
organización territorial fueron definidas 
de manera centralizada, para garanti­
zar la unidad y homogeneidad de la 
sociedad nacional. Los intereses y ca­
racterlsticas particulares o locales no 
logran cobrar forma de poderes loca­
les que se expresen en una distribu-
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ción democrática del poder, de sus 
autoridades, competencias y prerroga­
tivas. El prejuicio estatuyó que la uni­
dad y consolidación de la nación se 
logrará sólo si se suprimen las dife­
rencias. 

En slntesis el modelo de Estado he­
redado, impuesto y asumido fue ajeno 
a nuestra diversidad geográfica, étni­
ca, cultural, social, ambiental y lin­
gülstica. 

Los procesos de modernización de 
los Estados sin duda contribuyeron en 
el mejoramiento de la institucionalidad 
de la democracia pero no ampliaron la 
democracia, mejoraron las técnicas de 
administración y gestión pero no am­
pliaron calidad y cobertura en la fun­
ción social del Estado. Es decir mo­
dernizaron sus técnicas pero no ros 
contenidos que definen las formas 
constitutivas de los Estados, es decir 
su organización territorial, sus meca­
nismos de representación y participa­
ción, la distribución de poderes y el 
ejercicio de derechos y obligaciones 
ciudadanas, restringiendo su quehacer 
soberano a actos administrativos o re­
glamentarios, que se aplicaban inter­
namente pero que a nivel externo se 
subordinaban a los mandatos de la 
economfainternacional. 

Hoy el proceso de globalización 
intenta nuevamente homogeneizar 
nuestras posibilidades de existir como 
Estados - Nación: solamente si somos 
capaces de existir en el mercado, si 
orientamos nuestras economfas a las 
demandas externas, si cumplimos con 
los nichos de producción y productivi­
dad, y si adquirimos conocimientos y 
tecnologlas de los paises que las han 
desarrollado y si adicionalmente acep­
tamos regfmenes de libre acceso a los 

recursos existentes en nuestros terri­
torios. 

Sin duda la globalización si el glo­
bal, es decir equitativa y justa, puede 
transformar a los sujetos económico­
productivos que ejercen ya no sólo de­
rechos civiles, sociales y polfticos 
sino también derechos económicos, 
reivindicando su derecho a la produc­
ción y al mercado conservando iden­
tidades étnicas, geográficas, ambien­
tales y culturales. 

Pero la globalización hoy, como la 
conquista en el pasado, intenta ne­
gar las particularidades y diversidades 
que nos constituyen como pueblos y 
naciones. Para que nosotros los Lati­
noamericanos podamos ser beneficia­
rios de las virtudes de la globalización 
debemos desarrollarnos económica­
mente conservando identidad. 

Por estas caracterlsticas debemos 
afirmar que los procesos de retorma 
del Estado marcados por tendencias 
hegemónicas de orientación neoliberal, 
deben ser disputados o concertados 
(dependiendo de las circunstancias 
propias de cada pals), desde intere­
ses democráticos y plurales para la 
reforma del Estado. Requerimos su 
reforma con una visión integradora 
hacia fuera y hacia dentro, es absur­
da una reforma que se globalice al 
mundo y que se fraccione o localice a 
nivel nacional o interno de cada pals. 

LAS AUTONOMfAS COMO AMENAZA U 
OPORTUNIDAD 

Uno de los aspectos centrales 
para inducir y disputar la reforma del 
Estado desde intereses democráticos. 
constituyen los procesos de descen­
tralización. 



La tendencia preponderante en 
América Latina es a distribuir y asig­
nar competencias y facultades para 
desconcentrar la carga administrativa 
de obligaciones y demandas que pe­
san sobre el aparato central que ad­
ministra el Estado. Son pocas las 
experiencias donde se descentralizan 
jurisdicciones, facultades, prerrogativas 
y recursos para el ejercicio de pode­
res locales, regionales, territoriales o 
comunitarios. 

Por esto es emergente pensar que 
ciertas formas y niveles de autonomfa 
incluyente se tornan en necesidades 
reales, no solamente para el mejora­
miento y modernización de la admi­
nistración del Estado sino fundamental­
mente para democratizar los usos del 
poder y garantizar nuevas formas de 
representación y participación ciuda­
dana en el ejercicio de las distintas 
formas en que el Gobierno debe existir 
a nivel de la organización territorial. 

La Democratización, la Participa­
ción. la Descentralización y el ejerci­
cio de ciertas formas y niveles de 
Autonomla, contribuyen en el diseño 
de un modelo de Estado incluyente y 
productivo si los alcances y limites de 
sus formulaciones surgen de proce­
sos concertados que garanticen su 
viabilidad y su vigencia efectiva. No 
nos deben interesar nuevamente defi­
niciones sustentadas solamente en 
principios teóricos, sin negar su impor­
tancia, son también necesarios proce­
sos y mecanismos donde los actores 
institucionales, sociales y económicos 
vayan progresivamente asumiendo un 
conjunto de competencias y dejando 
ejercer otras. La viabilidad del modelo 
incluyente depende de los beneficios 
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compartidos que éste en su aplica­
ción genere. 

El concepto de autonomla no es 
autónomo, su carácter y naturaleza 
define en su relación interdependiente 
de otros contextos y situaciones, su 
sentido es definido por la alteridad, 
por su relación con el otro, con lo 
otro, surgen del reconocimiento y la 
necesidad de complementar formas de 
existencia, de encontrar mecanismos 
de coexistencia que no anulen las 
identidades que los constituyen. 

Del mismo modo el concepto de 
"lo local" solamente existe en corres­
pondencia con lo regional, lo nacio­
nal, lo global, de lo contrario constituye 
una abstracción sin base material. te­
rritorial o social concreta. 

La relación entre la totalidad y la 
particularidad cobra un sentido singu­
lar en este aspecto cuando mutuamente 
condicionan y cualifican su existencia, 
al lograr su articulación y comple­
mentariedad. 

Por tanto las posibilidades de 
construir formas de autonomla, juris­
dicción y competencia que garanticen 
el desarrollo de formas de democracia 
a nivel local, comunitario, étnico o 
regional dependen de los adecuados y 
viables mecanismos de articulación, 
complementariedad y diferencia que 
se definan para los distintos escena­
rios e instancias. 

Y de otro lado dependen de las po­
sibilidades para que los actores del 
proceso asuman y asimilen proactiva­
mente sus nuevas facultades y com­
petencias, de acuerdo a sus ritmos y 
tiempos y al desarrollo de aptitudes y 
capacidades imprescindibles para su 
ejercicio. 
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Las autonomfas son una amena­
za cuando son pensadas, definidas y 
ejercidas desde intereses y realida­
des unilaterales, cuando no logran 
auto-asumir sus limites y se desarticu­
lan o ensimisman respecto de contex­
tos regionales o nacionales que son 
las que definen su sentido. En otras 
palabras, cuando buscan consolidar 
mediante prácticas autonómicas privi­
legios o beneficios particulares, cliente­
lares o de cacicazgos locales. 

Las autonomfas son una oportu­
nidad cuando son incluyentes es de­
cir logran articular los intereses y ne­
cesidades especificas y particulares 
(nivel regional, local, comunitario o te­
rritorial) con los contextos nacionales 
y globales que requieren incorporar el 
valor de su diferencia en una visión 
más totalizadora. La oportunidad de 
las autonomías permite valorar y sig­
nificar la existencia y presencia "del 
otro· o "de lo otro·. Las autonomlas 
incluyentes sólo surgen de intereses 
comunes para tejer una red anudada 
social, económica y territorial mente. 

En palabras de Pietro Barcellona 
(1996) pensar al otro, al igual que 
pensar la diferencia originaria entre 
los sexos, indica no sólo la ruptura 
de la lógica de la identidad, porque lo 
uno se convierte en dos: también pone 
radicalmente en cuestión los principios 
mismos de la metatrsica (la imposibili­
dad de lecturas simultáneas distintas 
de la realidad y del mundo) y de las 
teorfas polrticas que han fundamen­
tado en estos principios su potencia 
teológica impllcita (baste pensar que 
la idea de la reductio ad unum, presu­
puesto del concepto moderno de Esta­
do, expresa una lógica de la identidad: 
neutralización de las diferencias. 

Esto nos obliga a autorelativizar 
nuestra voluntad de poder. 

Aproximarse al otro significa enton­
ces renunciar a desarrollar la propia 
voluntad de poder, que llevarla fatal­
mente a la negación o asimilación del 
otro. Significa ejercitarse en la capaci­
dad de dejar sitio al otro. 

No se trata de hacer un culto de lo 
local o de la comunidad como la forma 
perfecta de la democracia, ni de di­
solver identidades por la voluntad de 
existir en contextos más amplios, se 
trata de encontrar y dar sentido para 
existir localmente sin dejar al mismo 
tiempo de pensar y actuar global­
mente. El desarrollo de esta capaci­
dad para existir en múltiples dimensio­
nes y ya no solo en una, en pala­
bras de un gerente de una de las 
más importantes transnacionales, nos 
remite a una nueva categorla "lo 
global". 

Las autonomfas son una oportuni­
dad, cuando quienes la ejercen, re­
suelven algún problema concreto, que 
no se refiere solamente a los aspectos 
polfticos o sociales sino también eco­
nómicos, por esto otra de las claves 
para descifrar la viabilidad de las 
autonomfas es la de que manera esta 
contribuye al desarrollo económico. 

Para poder consolidarse, las insti­
tuciones democráticas deben proteger 
todos los principales intereses en 
juego y generar a la vez resultados 
económicos. Adam Przeworski (1991). 

Las competencias económicas de 
las autonomlas evidentemente que 
qeben fundarse en una suerte de dis­
criminación positiva establecida a fa­
vor de los sujetos excluidos o des­
calificados de los procesos producti­
vos, pero en ningún caso esos dere-



chos preferentes pueden ser determi­
nados nuevamente con sentido exclu­
yente. 

Sin duda que el sentido de las 
competencias autonómicas en materia 
económica deben orientarse a coadyu­
var en la construcción o consolidación 
de actores económicos a nivel local, ét­
nico, comunitario o regional. La distribu­
ción equitativa de los beneficios eco­
nómicos que surgen de ejercicios autó­
nomos constituye otro de los retos. 

En cualquier circunstancia, la auto­
nomla resulta de un pacto entre la so­
ciedad nacional, cuya representación 
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